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Es importante distinguir entre vergüenza y pudor: el pudor nos permite

existir como seres singulares y ofrece un espacio privado, al abrigo

de la mirada de los demás. La vergüenza surge más bien cuando se

produce una intrusión en ese espacio (Monique Selz)

 ¿Ha pasado de moda, definitivamente, el pudor? En una sociedad donde la escasez de ropa es considerada un

signo de libertad, parece que habría que contestar que sí. Y, sin embargo, un artículo en la publicación católica

belga Cathobel sostiene el profundo arraigo de esta virtud en la naturaleza humana. "¿Y si el pudor no ha dicho

aún su última palabra?", se interroga. Y responde con el parecer de algunos expertos:

El pudor, al servicio de la libertad

Etimológicamente, el pudor remite a la “repulsión”. Solo posteriormente el término evoluciona para connotar un

sentimiento de vergüenza. “Todas las referencias léxicas”, escribe la psicoanalista francesa Monique Selz,

“apuntan a que la palabra ‘pudor’ proviene del latín ‘pudor’, derivado del verbo ‘pudere’, cuyo primer

significado sería experimentar o inspirar un movimiento de repulsión, y que sería luego utilizado con el sentido de

‘causar vergüenza’”.

Para Monique Selz, es importante distinguir entre vergüenza y pudor: el pudor nos permite existir como seres

singulares y ofrece un espacio privado, al abrigo de la mirada de los demás. La vergüenza surge más bien cuando

se produce una intrusión en ese espacio.

Inès Pélissié du Rausas es doctora en Filosofía por la Universidad de la Sorbona y autora de numerosas obras,

entre ellas ¡Por favor, háblame del amor!, dirigida a los padres para sus hijos jóvenes y preadolescentes. 

Ella sostiene que la vergüenza, cuando se convierte en una palanca para el pudor, puede tener un “valor

positivo”: el pudor remitiría no tanto a la vergüenza de uno mismo como al deseo de ser respetado por el conjunto

de todo lo que nos constituye como sujeto. La vergüenza nace entonces del riesgo que representa el deseo

sexual, deseo que el sujeto puede suscitar, a riesgo de ser reducido a ese deseo. “La vergüenza aparece como el

signo del respeto a uno mismo a través del respeto  que se demuestra al cuerpo en el acto mismo de cubrirlo”.

La actriz Jessica Rey se hizo célebre como una de los Power Rangers, es católica y defiende públicamente la

castidad, la modestia y el pudor. En esta pequeña charla hace también esa defensa como introducción a la marca

de ropa de baño diseñada por ella misma.

Inès Pélissié du Rausas escribe además: "El pudor, como deseo de 'proteger lo mío', remite a la conciencia de su

propio valor que tiene quien lo experimenta... ¿No es acaso porque experimenta ese respeto a sí mismo, que el

hombre siente vergüenza ante aquello que percibe que, de una manera o de otra, puede degradarle?... Percatarse

de un riesgo, ¿no es una condición necesaria para preservarse de él? Pues bien, el pudor es precisamente la

percepción de una especie de 'peligro' que amenaza el ser: la manifestación de un deseo -propio o del otro- que
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ya no se integra en la totalidad de la persona, sino que tiende a su autonomía, solo se interesa en el cuerpo".

En ese mismo espíritu, según el Catecismo de la Iglesia Católica, el pudor significa, en la persona, la conciencia

de su dignidad: "Las formas que reviste el pudor varían de una cultura a otra. Sin embargo, en todas partes

constituye la intuición de una dignidad espiritual propia al hombre" (n. 2524).

Pudor del alma

Ahora bien, para Inès Pélissié du Rausas, el pudor no es solamente del cuerpo. Tomando la expresión de San

Agustín, ella evoca así el “pudor del alma”, que remite al “temor a la exteriorización de la intimidad”: se trata de

"un temor que apela al respeto al propio yo, pues rechaza que sea expuesto, menospreciado y tal vez

incomprendido aquello que pertenece a la intimidad de la persona... Indica que esa intimidad existe, y remite a lo

más profundo de la persona".

La intimidad no se revela si no es en un clima de confianza, y el velo del “pudor del alma” solo puede caer cuando

las personas están unidas por un profundo respeto.

Pero ¿qué es la intimidad? Lo íntimo es, en primer lugar, lo que solo me pertenece a mí; luego, lo íntimo es lo que

solo nos pertenece a nosotros. Pascal Janne (profesor extraordinario en la Facultad de Psicología y de Ciencias

de la Educación de la Universidad Católica de Lovaina), la profesora Christine Reynaert (de la misma universidad)

y la escritora Catherina Lamy-Bergot distinguen entre la intimidad intelectual, la intimidad emocional, la intimidad

conyugal y familiar y la intimidad económica, por no citar más que algunas. Destaquemos que, para estos autores,

la intimidad sexual no es sino una categoría entre todas las que constituyen la intimidad plena y completa. Ciertas

formas de intimidad se reservan a la vida conyugal, otras, por el contrario, son características de la amistad o

incluso del vínculo filial o fraternal.

Pudor y castidad

Además, el teólogo dominico Raphaël Sineux vincula el pudor a la castidad, esa virtud que hace posible "la unidad

interior del hombre en ser corporal y espiritual" (Catecismo, n. 2337).

Esta unidad interior implica que se contempla el cuerpo en su vocación de ser santificado, y no con un espíritu de

codicia y concupiscencia. El pudor “invita a vigilar los sentidos, y a prohibirles todo movimiento que no se

justificaría como expresión de un afecto legítimo”, escribe el padre Sineux. El pudor es una especie de repulsión

“que experimenta el alma ante todo lo que ofendería a la castidad”. El pudor es así de gran ayuda cuando se trata

de restablecer al ser humano en su integridad primigenia, en esa unidad armoniosa a la que está llamado.

Estas distintas ópticas aclaran el pudor bajo muchos ángulos, permitiendo que salgan a la luz al menos tres

razones de ser subyacentes: deseo de respeto, deseo de intimidad y de autonomía, y deseo de santificación. El

pudor no tiene, pues, nada de arcaico. Al contrario, surge incluso para funcionar como una palanca de afirmación

del individuo. La afirmación de sí mismo para por la capacidad de reconocer hasta qué punto el cuerpo no pude
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reducirse a su materialidad. Merece pues un respeto muy especial. Al mismo tiempo, el pudor puede materializar,

a nivel de los comportamientos y actitudes sobre todo de la vestimenta, el estatus del individuo como sujeto

singular, incluyendo una dimensión de intimidad. En fin, esta intimidad es el umbral  a partir del cual es posible la

vida espiritual. La intimidad es entonces un espacio disponible para Dios, la apertura a una libertad que tiene a

Dios como principio. ¿Por qué tendría entonces el pudor que parecer anticuado?

Redacción cathobel.be, en es.catholic.net/
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